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Disertación de D. JOSÉ SOT CASAS, en el 
Salón de Ciento del Ayuntamiento de Barcelona 

<Ma6Íó sobre " BÍ urOanisnta de ^erefna 
de la calle de la Torsa a la auioftisia" 
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Dentro de los actos organizados por la Her­
mandad de San Narciso en Barcelona, p ronunc ió 
una conferencia sobre el tema «El u rban ismo en 
Gerona: de la calle de la Forsa a la Au top is ta» , el 
ponente de Planif icación del Ayun tamien to de 
Gerona, don José Sot Casas. 

De la impor tanc ia previa que se d io a la mis­
ma, cabe señalar que fue elegido el salón de Cien­
to del Ayun tamien to de la c iudad condal , y esta­
ban presentes, ent re otras numerosas personal i ­
dades, don Narciso de Carreras, presidente de la 
Hermandad de San Narc iso, qu ien hizo la presen­
tación del conferenciante; concejal del Ayunta­
mien to de Barcelona, en representación del al­
caide, señor Solanes; doctor don José María Pi y 
Sunyer, don Federico Mares, don José Ensesa, 
doctor Pi y Figueras, y numeroso púb l ico que 
llenó por comple to el amp l io salón. 

Habla el señor Sot Casas 

Explica el s imbo l i smo que encierran ambos 
té rminos . La calle de la Forsa es el a rquet ipo de 
aquella Gerona ant igua, de ayer, donde cada pie­
dra deviene v ivo recuerdo de t iempos pre tér i tos , 
y evoca el heroísmo y la i nmor ta l i dad de la Ciu­
dad de los Sit ios. La autop is ta , en cambio , será 
la realización más moderna e inédi ta, a modo de 
un hecho necesario que puede signif icar la f ron ­
tera entre el presente y el f u t u r o . 

La histor ia de la Ciudad muestra su creci­
m ien to mediante c i rcu ios sucesivos, cuyo cent ro 
se iba desplazando hacia el Sur y Oeste, puesto 
que al Nor te y Este la topograf ía montañosa im­
pedía toda posible expansión. Las murallas del 
Mercadal , como antes el río Oñar, fueron en su 
día barreras que se oponían al c rec imiento de la 
C iudad. Más tarde, la línea del f e r roca r r i l pasó 
a cons t i tu i r una nueva l im i t ac i ón , pero que en 
el momento actual ya tiene a for tunadamente los 
días contados. 

Después de la Guerra de L iberac ión, y trans­
cur r ida la época de di f icu l tades y penur ia subsi­
guiente — alrededor del año 1950 -—^ la Ciudad 
in ic ió una expansión en todos los órdenes, con 
fuer te impu lso y plena v i ta l i dad , seguido parale­
l a m e n t e — también — por los núcleos habi tados 
de su con to rno (Sa l t , Santa Eugenia de Ter, Pa-
lau Sacosta, Sarria de Ter, e tc . ) . 

En 1955, aún antes de la p romu lgac ión de la 
Ley del Suelo, Gerona recib ió su Plan General de 
Ordenac ión. Se refiere el conferenciante a las ca­
racteríst icas de ese p laneamiento. Su inf raestruc­
tura básica era la desviación del f e r r o c a r r i l , para 
atravesar ba jo 1.800 metros de túnel la zona 
montañosa al Este de la C iudad, y poder conver­
t i r el t razado actual en una ampl ís ima avenida 
Norte-Sur. Sin embargo, el Plan General de 1955 
insistía en concebir a Gerona como una c iudad 
cerrada, ya que esta vez las nuevas murallas que 
se opondr ían a la expansión serían además de la 
geogrgafía {a l Nor te y Este, las Pedreras y Mont-

j u i c h ) , al Sur el nuevo trazado de la desviación 
del fe r rocar r i l y un parque o zona verde que se­
paraba el sector urbano y terreno rúst ico, y al 
Oeste unas proyectadas zonas industr ia les y de 
c iudad- ja rd ín . 

Pero, una cosa es el p laneamiento urbaníst ico 
y otra cosa, muy d is t in ta , es la vida misma, el 
impu lso y el la t i r de una c iudad. Si ambas se 
oponen, es v isto que el p laneamiento basado en 
soluciones teóricas no puede prevalecer. 

Esto fue lo que aconteció en Gerona. Al no 
realizarse la desviación fe r rov ia r ia , el Plan Gene­
ral de 1955 quedó sin razón de ser. Otras cir­
cunstancias, como el crec imiento demográf ico, la 
afluencia tur íst ica — la Carretera Nacional II pa­
sa actualmente por zonas céntr icas de la Ciu­
d a d — la const rucc ión del aeropuer to , y ahora 
la misma autop is ta , han sido también factores 
coadyuvantes que han exigido un nuevo planea­
miento urbanís t ico de la C iudad, pero ya con al­
cance más amp l io , en f o rma de Plan Comarca l , 
y ba jo bases in f raest ructura les d is t in tas del Plan 
General de 1955. 

Se refiere el conferenciante a las tendencias 
urbaníst icas que actualmente p redominan en Eu­
ropa. E! p laneamiento orgánico con d i la tada pre­
v is ión de vigencia, choca con la rápida mutab i ­
l idad de circunstancias técnicas, económicas y 
sociales. La actual coyuntura del Urban ismo trata 
de rect i f icar la metodología del p laneamiento, y 
lo convier te en s imple func ión de algo más efec­
t ivo: su realización en plazos cor tos. Es el pla­
neamiento «operacional» f rancés. 

El Plan Comarcal de Gerona y su zona de in­
f luencia, comprende la capi tal y otros siete tér­
minos munic ipales con una superf icie de 156 
k i lómet ros cuadrados. 

No hay duda de que este nuevo p laneamiento 
urbanís t ico de Gerona y su Comarca, nacido en 
una época de pleno desarrol lo del país, podría 
haber sido una suma de ideas br i l lant ís imas, ex­
periencias, soluciones t r iun fa l is tas , etc. Todo ello 
hubiese quedado «muy bon i to» en los planos. 
Pero no hubiese pasado de ahí, es decir, de la 
etapa de p laneamiento. 

Esta vez, por el con t ra r io , se impuso el «seny» 
tantas veces ponderado en las gentes de este 
país, y se ha pa r t i do de una real idad que existe, 
nos guste o no, y ev i tando medidas drásticas que 
hubiesen también comprome t i do la real idad del 
Plan, para proyectar una c iudad con plenas po­
sibi l idades de expansión di reccional hacia el Sur. 
Sin puertas cerradas ni barreras que imp idan e! 
desarrol lo u rbano. 

El actual b i -polo Gerona-Salt se irá extendien­
do hacia mediodía por el llano de Salt y Santa 
Eugenia, hasta abr i rse sobre la red pr inc ipa l de 
comunicaciones Norte-Sur en la parte del Perelló. 
Una zona indust r ia l de expansión se ubica a lo 
largo del Ter, entre Salt y San Gregor io. Los sec­
tores de Ciudad- jardín quedarán situados en los 
lugares montañosos y ricos en vegetación. 
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Ui).a uisía de la Avenida Jtthiir I 

La densidad de edi f icación quedará notable­
mente aligerada y reducida, pero en la fo rma 
menos gravosa para los intereses pr ivados y, a la 
vez, de mayor sent ido urbaníst ico, es decir , 
creando nuevas áreas de expansión in ter io r con 
ordenac ión de manzanas abiertas y edif icaciones 

aisladas, en las que una par te del ter reno habrá 
de quedar permanentemente l ib re . También se 
reduce el vo lumen edif icable en las manzanas ce­
rradas. 

No es c ier to, aunque así se haya d icho, que el 
Plan Comarcal haya «sup r im ido» zonas verdes o 
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de parque públ ico previstas en el Plan General de 
1955. En real idad, de las 233 hectáreas de zonas 
verdes en ese ú l t i m o Plan, pasamos a 320 hectá­
reas en el Plan Comarca l . Únicamente han sido 
trasladadas de lugar, para hacerlas realizables, 
algunas de las zonas de dicha naturaleza que en 
el Plan de 1955 no habían pasado de la fase de 
d i b u j o , es decir , sin ejecución real y sin pos ib i l i ­
dad alguna de alcanzarla siquiera. Por el contra­
r io , las zonas verdes previstas en el Pian Comar­
cal , en su mayoría situadas en terrenos de domi ­
nio púb l i co , son efect ivamente realizables. La 
Dehesa, por e jemplo , doblará su superf icie con 
terrenos sobrantes del encauzamiento del Ter. 

Tampoco os c ier to que el área de planea­
mien to suponga una C iudad de óOO.OOO habi tan­
tes. No hay que con fund i r el número de objetos 
que caben en un a lmacén, con el de personas 
l ibres que viven y se mueven en un ámb i t o ciu­
dadano. La prev is ión de crec imiento alcanza 
181.400 habitantes para el año 2.000, y esta ci­
f ra concuerda con los índices de ocupación en las 
actuales zonas edificadas de la Ciudad. 

Finalmente, el conferenciante expone que el 
Plan Comarcal se basa en in f raes t ruc turas segu­
ras, como son la autopis ta, el paso elevado del 
f e r roca r r i l (ob ra ya anunciada a concurso en el 
Boletín Ofic ial del Estado) , desviación de la Ca­
rretera Nacional I I , nuevas vías de comunicac ión , 
canal ización del río Ter, abastec imiento de aguas 
desde El Pasteral, etc. 

Termina el Sr. Sot Casas ind icando que, des­
pués del plazo legal de in fo rmac ión públ ica, la 
exposición de los documentos, estudios, planos, 
etc., que const i tuyen el Plan Comarca l , ha con t i ­
nuado abier ta, y así seguirá hasta después de las 
Ferias y Fiestas de San Narciso. 

Tras la conferencia, la Hermandad obsequió 
como inv i tado de honor al señor Sot Casas a una 
cena, a la que asist ió acompañado de su d is t in ­
guida esposa, y en donde fueron entregados a los 
asistentes un programa de las Ferias y Fiestas de 
San Narciso y un fol leto expl icat ivo del Plan Co­
marcal ed i tado por el Ayun tamien to de Gerona, 
t ranscur r iendo la reunión con gran cord ia l idad 
y poniéndose de mani f iesto tos lazos de herman­
dad y comprens ión de cuanto afecta a la c iudad, 
por parte de los presentes. 
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